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REVISTA TEATRALNUESTRAINVENIDA
En ei tren expreso del medio día de hoy, regresó 

de Madrid !a comisión gaditana que presidida por 
nuestro dignísimo Alcalde el Dr. D. Ramón Rivas y 
Valladares, y constituida por representaciones de di­
versas y valiosas entidades de esta capital, há un mes 
partió de ella con propósito decidido de recabar 
de los públicos poderes, solución favorable adian­
tos asuntos de vital importancia, hallábanse pendien­
tes de superior aprobación,tales como el crédito nece­
sario para celebrar dignamente el centenario pri­
mero de las inolvidables Cortes del año 1S12, la su­
basta de la continuación de las obras del puerto, el 
derribo del extenso trozo de muralla que por el ba­
rrio de San Carlos, aun queda en pié, etc., etc.

Todos estos vitalísimos asuntos han quedado sa­
tisfactoriamente solucionados, siendo ello debido sin 
género alguno de duda, a la ímproba y meritísima 
labor llevada a cabo por esos respetable convecinos 
nuestros que hoy tornan a sus hogares cm el íntimo 
goce del deber cumplido,'al coadyuvar con sus per­
sonales esfuerzos al bienestar y la properidad moral 
y material de este bendito pueblo, que hoy les acla­
ma, enviándoles con sus vítores tan vigorosos como 
expontáneos, la expresión leal-y sincera del agrade­
cimiento más profundo, cual corresponde a los hijos 
de esta tierra previlegiada que a gala tuvieron siempre 
añadir el dictado de bien nacidos a los de muy no­
bles, muy heróicos y muy leales con que su cívico es­
cudo se corona.

Sean, pues, las primeras líneas de nuestro número 
•de hoy, para transcribir nuestras palabras de felicita­
ción a los dignísimos comisionados que hoy regresa­
ron de la corte,portadores de los laureles de la victo­
ria y hagamos votos, porque esa dichosa unión que 
tan opimos frutos ha producido, se consolide cual 
compacto bloque,sobre el que en lo sucesivo haya de 
asentarse la egira de prosperidad y bienadanza a que 
tan acreedoras siempre fué esta incomparable isla 
gaditana.

S. R osetty V W aqener.

A n toliio A ico
(RKCÜEKDO)

Con motivo de lu velada que la noche del pasa­
do día 4, j  organizada por Repe Vico, so celebró 
en nuestro Teatro Principal para conmemorar el 
10.° aniversario del fallecimiento de su padre el 
gran actor I). Antonio, creemos de oportunidad re­
producir un artículo que, referente al insigne ac­
tor, apareció en el número de Kkvista TTr̂ u'iui. co-, 
rrespondiente al 20 de marzo de 2894, debido a 
la pluma del ilustrado escritor I). .Idsó María de 
Ortega Morejón.

Dice así el aludido artículo;

«Aunque anda lejos de la tierra española, lle­
vando por la americana los gloriosos recuerdos de 
nuestro teatro nacional y ia memoria de l;i Patria 
común, ni es fácil que se le olvide, ni que su vo- 
ciierdo se amengüe. La triste ausencia a que se ve 
condenado por prosaísmos de la vida, acrisolará su 
fama, y cuando reaparezca en las tablas de nues­
tros coliseos, los mismos aplausos ensordecedores 
de siempre resonarán en sus oidus, halagando- al 
actor y desagraviando al hombre.

Antonio Vico, que se alejó del teatro clásico por 
un arranque de orgullo, una genialidad de artista 
o una precisión de su modo ele vivir, debe volver, 
y volverá, seguramente, a ocupar el sólio vacante, 
que al fin y al cabo, Igs restauraciones se imponen 
cuando los que no la quieren andan revueltos y 
picajosos, enemistados y con envidia.

El monarca, como el genio, podrán ser descone- 
ciJos en alguna ocasión lamentable,pero bien pron­
to se les echa de menos y se les llama.

Hacer una semblanza de Antonio Vico, es cosa 
difícil. Ver su retrato, revelador de un hombro me­
tido en carnes, de rostro .bonachón y sin rosgos. 
con aspecto de acomodado hurgnés que llega, en 
fuerza de ahorros, a vivir con un modesto pasar, y 
hablar enseguida de aquel hombro, vistiendo la lo­
riga coiuo la chaqueta, la blusa como el frac, se 
transfigura y arrebata a los públicos, llevando al 
iinimo el convencimiento del idealismo que repre­
senta, es punto imposible, y no seré yo el que, bajo 
la fotografía de Antonio,cuente y ensulc? sus triun­
fos, porque quien le ha oído y le conoce, ya lo sa­
be, y quien solo le conozca por la copia, difícil­
mente lia de darme crédito.

V sin embargo. Vico es todo sentimiento y arte.' 
Eli el escenario como en Ja calle, ante el público 
que paga como ante el amigo que se encuentra de 
paseo. Antonio .96 s¿e«fe aefor, y, aunque algunas 
veces se desmadeja y se abate y rc.ia su papel co­
mo un niño mal educado, la fabulita que le hace 
repetir su abuela ante las visitas de la casa, en 
üti'as representa con tal carácter la verdad, con tal 
naturalismo los afectos más íntimos, los sentimien­
tos más nobles y las cualidades más altas, que con­
vence, atrae y subyuga. Ror eso no envejecerá 
miuca para el arte; porque cuando no pueda fasci­
nar a los públicos de primea- galán, seguirá ejer­
ciendo de galán de earáder o de barba de los lu­
gares de sns triunfos.

La pa.sión verdadera y nobilísima de Antonio 
Vico, es sil familia. Por ella y para ella todo de­
rroché lo parece pequeño y todo sacrificio escaso. 
8u mujer, bondadosa, inteligente y amante; sus lu­
ios, que no han querido, en su mayoría, aprovecliar 
los desvelos de sus padres, siguiendo una carrera;
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su hiji), casada hoy con su primo Pem'u, uno de los 
actores que más prometen, porque reúne a los ins­
pirados arranques de su tío, la ilustración y el cui­
dadoso estudio del inolvidable Rafael Calvo, todos 
ellos, en fin, constituyen para Antonio, jefe de tan 
dilatada familia, el acicate que le impulsa, el en­
canto que le imderaiiiza de sus pesadumbres, y el 
objetivo de todos sus esfuerzos.

Parece que América le retiene y le ayuda a sal­
picarlos verdes laureles del cómico con el fresco 
y necesario rocio del dinero. Bien sabe Dios cuán­
to uos alegramos de ello, y con qué fervor le pedi­
mos que el desahogo material de k  casa de Vico, 
le permita consagrarse por entero a luchar con glo­
ria por el teatro nacional, tan decaído, tan abando­
nado y tan triste.

Ortkg.v Mobiíión.»

E l iiltluio am or
I

EN EL GABINETE
—Varaos, hoy quedará usted contento de las 

flores, abnelito—decía cou cariñosa satisfacción, 
colocando unas rosas sobre un jarrito de cristal, 
una joven como de veinte años, que más parecía 
ángel que mujer, según la expresión y hermosura 
do su semblante, a un anciano de lucientes cabe­
llos de plata, en cuyos ojos se reflejaba la de una 
infantil y agradable complacencia, y, que sentado 
sobre una modesta chaise longiie, miraba alternati­
vamente, sonriendo, a hi inocente nieta y a la.s ro­
sas del jarro de oristai.

—Sí, liija del alma, hoy son preciosas, pero no 
tienen tan buen color como tus mejillas. Ven aquí, 
picarona, quiero darte las gracias—y la niña, de 
un salto se colocó do rodillas delante del anciano, 
para recibir cien besos en la tersa y sonrosada 
fíente.

—¿Vo quiere usted todavía el chocolate, papá 
Manuel?

—Tráemelo cuando quieras, corazón mío.
■ Y la nieta salió casi brincando en busca de la 

golosina favorable del abuelo.
Aprovecharemos estos momentos, en que e) an­

ciano se halla distraído contemplando a través do 
los cristales de su mirador, ios abigarrados verdo­
res de un jardinillo iluminado por los rayos de un 
sol matinal, para presentar a estos dos personajes 
a nuestros bondadosos lectores,

Dou Manuel de Villalejos y Doro, después de 
pasar la mitad de su vida en el aislamiento del 
mar, casi cuarenta años, se retiró decapitan de 
navio, para atender al cuidado y educación de su

niek Consuelo, luióifana desde muy niña de padre 
y madre, ansioso de disfrutar a su sabor de los go­
ces del hogar, los que su carrera apenas le había 
permitido saborear.

Sin más familia que esa niña querida, ni otro 
afecto en el mundo, como no fuera el que profesa­
ba a Juan, su fiel servidor, herido junto a su co­
mandante en el bombardeo del Callao, pronto sin­
tió crecer en su corazón ese cariño que resumía 
todos los e.'cperimentados en la vida, y especial­
mente el que profesaba a la madre de Consuelo, 
de quien era por el rostro y el carácter, un vivo y 
fiel retrato la niña adorada. •

Esto era el capitán de navio, retirado, D. Manuel 
de Villalejos y Doro.

Consuelo em una joven, o mejor dicho, una niña 
encantadora, dedicada con verdadero amor, con in­
cansable afán, a los cuidados que e.xigía. la avan­
zada edad del anciano marino, era la mitad de la 
existencia de éste; ella le despertaba con un beso 
a las nueve de la mañana; le llevaba el chocolate 
de su desayuno, que preparaba ella misma; ella le 
leía los periódicos mieutras lo tomaba, y el corroo, 
si recibía alguno; le servía de secretario y ama­
nuense, con su letrita primorosa y correcta orto­
grafía; ella disponía los platos de que debía com­
ponerse su comida, y si era preciso, vigilaba su 
confección; gustaba de servírsela en su gabinete 
de recibo, donde la hemos visto ai comenzar e.sta 
narración; le escogía la fruta más delicada y ma­
dura y los dulces más favoritos; le preparaba el 
café y lo acompañaba a tomarlo, y de tal manera 
intervenía en todos los actos de la vida del abuelo, 
que podía decirse que su existencia estaba consa­
grada a hacer agradables y fáciles al anciano las 
horas de la suya; así, cuando se le presentaba a 
éste la idea de poder algún día verse privado do 
esos cuidados, e.vclamaba;

—áQué sería de mí?
Eran tan semejantes en caracteres la niña y el 

anciano, que pudiera cousiderárseles como dos no­
tas iguales de una escala musical, separadas por el 
espacio de dos o tres octavas; diferencia natural, 
entre dos caracteres iguales de personas de veinte 
y ochenta años.

Consuelo, sin embargo, a posar de que los cui­
dados del abuelo la ocupaban tanto, tenía una pre­
ocupación mayor: amaba y era amada. A la pers­
picacia del abuelo se habla escapado, que el hijo 
de un pariente lejano que vivía eii Alemania y ha­
bía venido a negocios a nuestro país, se iiabla ena­
morado de la niña y era correspondido por ella 
con el fuego del primer amor.

Una tarde, cuando acababan de tomar el café el 
abuelo, la nieta y sn primo (iustavo Falber, éste.
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OüD aire serio y  entoiiaciúii solemne, dijo a aquél;
—Ha llegado el momento, 8r. 1). Jlanuel, de re­

velar a usted algo que no debíamos haberle oculta­
do hasta ahora.

—Y que yo no debiera luiber hecho sin su per­
miso de usted—afiadió Consuelo.

El rostro del anciano se cubrió de mortal pa­
lidez.

—Consuelo y yo nos amamos, y pedimos a us­
ted su cousentimiento para casarnos.

_¡Para casarse!—e.velamo con sorpresa el ma­
rino, dejando ver en su rostro'el más profundo es­
tupor. Abriendo desmesuradamente los ojos y casi 
sin poder articular estas palabras, y como hablando 
consigo mismo, agregó:

—¡Pues eso es imposible!
Guardó despuós silencio durante breve rato en 

profunda meditación, durante el cual, lo descom­
puesto del semblante se íu6 gríidualmente desva­
neciendo, el color volvió a sus mejillas,y con acen­
to de falsa alegría, bajo la cual se ocultaba inmen­
sa aflicción, dijo:

—Bien, hijos míos—pues desde ahora puedo 
llamarte hijo a tí también, yo lo consiento.

Miles de besos de la nieta, fiié la respuesta an­
helada.

Dos meses después se celebró la boda, y el mis­
mo día, terminado el almuerzo con que se festejó 
el fausto acontecimiento, salieron los novios para 
Leipzig, donde residían los padres de Gustavo, no 
sin dar antes el abuelo su bendición y la más tier­
na despedida la nieta y de bañar con lágrimas de 
verdadera amargura el rostro de la ñifla, radiante 
de felicidad y alegría.

Doña Gertrudis, autigua ama de llaves de don 
Manuel, lloraba tambión como una Magdalena, y 
el contramaestre Juan movía significativainento la 
cabeza.

Silos.
(Concluirá.)

D E S E N G A Ñ O S

Declinando una tarde de estio, 
del mar, en la orilla, 
mujer, te encontré; 

blancos tules velaban tu rostro, 
ciñendo tu talle, 
bajando hasta el pié. 

Sorprendióme ¡que nunca te viera 
gentil hermosura! 
tu gracia sin par, 

tu donaire, tu altiva esbelteza, 
tu porte gallardo, 
tu tierno mirar.

Un confuso tropel de deseos,

en rápido giro 
mi mente cruzó,

de tu aliento una ráfaga pura, 
cual brisa de amores 
letal me embargó.

Atraído por algo invencible, 
mis fuerzas cedieron 
llegando hasta t:.

A clavar en tus ojos mis ojos 
—¡Placer sobre humano!— 
mujer, me atreví.

De mis ojos al brillo, los tuyos 
cerraste, cual puede 
la hipnótica hacer;

¡Ay de mí! transportado al Empíreo, 
soñé que besaba 
tus labios, mujer.

De im deléite, cual nunca gozado, 
la grata dulzura 
mi ser inundó;

te abracé, con sorpresa indecible 
mi mano, al tocarle, 
de hielo quedó.

A mi aliento candente, tu boca, 
cual cándida cera 
fundirse sentí

¿Eres, ángel, ficción del deseo?
¿o Tu vida es humana?
¿No habrá un sér en ti?

Agitándose el alma en la duda 
por tal desengaño 
de inmensa aflicción,

puse triste la mano en tu pecho, 
por ver si en su fondo, 
latió un corazón.

Al tocarlo rodaste, cual pueden 
livianas cenizas 
¡ay, no eras mujer!

de metales y barro formada, 
de líneas muy bella?, 
sin alma ni ser.

Desde entonces al ver a una hermosa 
la miro, y exclamo:
—¡Mentira! ¡ilusión!

¡Ay del triste que incauto en amores, 
creerá que en su pecho 
latió un corazón!

¡Pobre mundo poblado de estátuas 
muy buenas por fuera, 
por dentro hediondez!

inocencia y candor ostentando, 
por cálculo infame, 
de astuta vejez.

S.

Dr. D. Fernando Muñoz, Catedrático de Me­
dicina.—Consultas de 1 á 3 de la tarde.

ZARAGOZA, número 15.
Manuel Oquendo.—Salón de limpiar el calzado. 

DUQUE DE TETUÁN Y SAGASTAS
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La Gacela del 2ñ del pasado Febrero, publica la 
real orden resolviendo las inslaneias presentadas 
por los empresarios de teatros en súplica de que se 
rebaje el tipo de contrjbneion de los espectáculos 
públicos.

E q la parte dispositiva se resuelve, previo el in­
forme del Consejo de Estado, que el epígrafe 8.5 de 
la tarifa 2.-'‘ de industrial quede redactada en la 
siguiente forma:

«Las Empresas de teatros, entendiéndose por 
tales las que den funciones públicas de declama­
ción, canto, espectáculos pantomímicos, cinemato­
gráficos, coreográficos o de cualquiera oti-a clase, 
pagarán por cada función el 0,50 por 100 del im­
porte total de una entrada completa.

A las Empresas que declaren la industria por 
meses completos se ¡es liquidará por el 15 por 100 
de una entrada completa.

La liquidación del producto íntegro para deter­
minar la respectiva cuota de las Empresas del tea­
tro se verificará por los precios ordinarios o de 
despacho al público de todas las localidades y en­
tradas, sin excepción alguna, aunque entre ellas 
las hubiera de propiedad particular.

Divididos los espectáculos teatrales en funciones 
completas, por secciones y continuas, se tendrá en 
cuenta que las secciones dobles se considcraián 
como dos sencillas, las especiales como tres senci­
llas y las sesiones continuas como cuatro sencillas, 
a los efectos de la liquidación de cuotas, en forma 
tal que se liquidará el 0,60 por 100 de cada sec- 
cióu, siendo sencillas, contando como dos sencillas 
las dobles, ccrao tres sencillas las especiales, y de­
biendo liquidarse las secciones especiales, que son 
consideradas como cuatro sencillas, al 2 por 100 
de una entrada completa a los precios ordinarios y 
al 60 por 100 si la liquidación es por meses.

A las Empresas que anticipen el pago de seis 
meses por funciones completas de cuatro seccio­
nes, se les hará una bonificarión dcl 30 por 100 
del tipo sefialado, quedando éste reducido a 0,35 
por 100.»

Termina la reai orden dictando reglas para fijar 
la responsabilidad de Jas cuotas seílaladas, com­
prendiendo a los propietarios de las fincas.

Saloil de pelnpería
DE

J ' o s é  R c d . r i g ú . e : z - E í a z
Sagasta, núm 43.

S E R V I C I O  E S M E R A D O

S E M B L A N Z A

<¡Canoro cüne con vigor irínando>, 
por no sé qué disgusto qno ha tenido, 
hacer la oposición ha decidido 
y en todas las sesiones va charlando.

En el apero ya no ejerce mando, 
y por ello, sin duda, dolorido, 
a ser rey de la iixa ha reincidido 
y así va sus ingresos aumentando.

Detrás del mostrador es hombre cuco, 
y arrinconando el fraque y la chistera, 
hoy recuerda sus tiempos de chicuco-, 

pero como ya está más afinado 
en los memis, no es raro que so viera 
escrito de su puúo, bacalada.

L I M O S N A

Hemos recibido cuatro vales de la que, en conme­
moración del primer Centenario de las Cortes de 
Cádiz de 1812, repartirá en especie la Junta Loca' 
Ejecutiva.

En nombre de los pobres a quienes socorreremos 
enviamos las gracias más expresivas al dignísimo 
Presidente de aquella, Exemo. Sr. D. Cayetano del 
Toro.

D E S D E  H U E L V A
E q el teatro Reina Victoria, de Nerva (Huelva), 

actúa la notable compañía que dirigen los nota­
bles actores D. Eduardo Carro y D. Enrique Mo­
reno, en la que figuran Jas simpáticas tiples Tere­
sa Laearra y Antouia Mora y la tiple cómica Lola 
Ramos de la Vega.

También lia debutado últimamente el aplaudido 
tenor Arturo übeda, con la hermosa zarzuela en 
tres actos «La tempestad», siendo muy aplaudido, 
como asi también el barítono Sr. Barberá y ¡as se­
ñoritas Laearra, Mora y Lola Ramos de la Vega.

Llevan representadas las obras «El rey que ra­
bió», «El mozo cruo», «La corte de Faraón», «Ma­
lina», «El cabo primero», «La cañamonera», «íll 
postillón de Ja Rioja», «La corría de toros», «El 
grumete» y «Boliemios», habiendo sido todos los 
intérpretes ruidosamente aplaudidos en su acerta­
do desempeño.

Huelva 2.5—2 —1Ü12.

Teatro Mora
Esta noche se ha reanudado la temporada de 

cine y varietés en este hermoso coliseo, habiendo 
liecho su reaparición la notable artista «Dora la
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• iitana», que lia 'iblotiido mi segundo triunfo, no 
dejando de escuchar ruidosos aplausos.

También han debutado con un éxito franco, es­
cuchando grande.5 y continuos aplausos, los afa­
mados artistas «Raoiil and Marcel.»

Rara en breve se anuncian varios débuts. 
ílnclva ()—3—1912.

A. DE LA Corte.

“ La  Estrella de Andalucía”

Nuevamente ha aparecido en Madrid, en el ele­
gante TrianonPalace, la bellísima y notable bailarina 
Luceciía Garoy, de quien tan buenos recuerdos con­
serva el público gaditano.

La reaparición de la gentil Estrella fué un seña­
lado triunfo, tributándosela una ovación estruendosa, 
ovación que a diario viene repitiéndose.

Nuestros más sinceros plácemes a la lindísima 
artista.

■ Cfrh^yr}.
-'2/n

SECCIÓA DE (w I S P E C T Á C U L O S
-

Teatro Principal
La labor incansable del e.xceleiite primer acior 

Pepe Vico, secundada por los artistas que a sus ór­
denes vienen funcionando en el viejo coliseo de la 
calle de Aranda,merecedora es en justicia a los aplau­
sos que el público a diario les tributa, aunque es de 
lamentar que no concurra en el debido número a 
disfrutar de las veladas deliciosas que allí nos ofrece.

El pasado día 4, y para rendir un tributo a la me­
moria de su padre el gran D. Antonio, cuyo décimo 
aniversario de su muerte se cumplió, puso en escena 
el referido primer actor el hermoso drama Traidor, 
inconfeso y  mártir, en el que, y secundado por toda 
su compañia, hizo verdadero derroche de su arte.

Terminada su representación, y al efecto prepara­
da la escena, leyéronse diversas composiciones poé­
ticas originales de distinguidos vates gaditanos, todas 
ellas dedicadas al insigne muerto y merecedoras a 
ias salvas de aplausos con que fueron acogidas.

A continuación insertamos la de nuestro muy que­
rido compañero D. Luciano Alcón;IN / A E M O R I A N

A Antonio Vico, en el décimo aniversario 
DE su muerte

En Cid Radrigo de Vivar, vencías;
En <-Cárlos», de La Esposa, dominabas;
En La muerte en los labios, subyugabas;
En La muerle civil, estremecías.

Y ya fueran dolores, ya alegrías, 
lo que, siempre sublime, interpretabas 
en alas de fu genio te elevabas

y con arranques toyos seducías.
Tu vida terminó: mas consolarte 

en ese inundo puede, donde existes, 
ver que tu hijo sabe reemplazarte.

Yo, que tu amigo fui, no he de olvidarte, 
y si lloro al amigo, condolido, 
al coloso, también, lloro del arte.

Comenzó la serie de los estrenos por el de! jugue­
te cómico en tres actos, de López Barbadiilo, La pe­
rra gorda, cuyo desarrollo, chistes y situaciones co­
rren parejas con lo pedestre del título. En los carteles 
se anunciaba como gran éxito en la Corte; así habrá 
sido, pero en Cádiz no gustó.

Siguió a éste el de La caja de caudales, juguete 
en un acto original del Sr. Viilarreal, jefe de la fuer­
za de Seguridad que aquí presta sus servicios. Esta 
pequeña producción, de argumento bien urdido y 
oportunos chistes de buena ley, fué acogida con be­
neplácito por el auditorio, el que tributó sus aplausos 
a intérpretes y autor, aplausos que en justicia uno y 
otros escucharon.

Y por último tocó su turno a Lo más hermoso, de 
Abelardo Fernández Arias, el ilustrado cronista de 
Heraldo de Madrid, drama en fres actos magistral­
mente pensado y dialogado, cuyas escenas más cul­
minantes fueron en justicia muy celebradas por el 
auditorio.

* *
Hallándose de paso en ésta para embarcar con des­

tino a la América del Sur ia Compañía dramática del 
eminente actor Enrique Bonás, hiciéronse gestiones 
por el conocido empresario don Manuel üonzález 
Mora, para que se presentara ai público gaditano, 
gestiones que a la postre dieion satisfactorio resulta­
do, y esta noche, con la sala atestada de concurien- 
cia, tuvimos e! deleite de presenciar la incomparable 
labor del insigne artista catalán en La muerte civil, 
obra elegida paia darse a conocer.

Si a dar cuenta detallada fuéramos de la sublimi­
dad de! trabajo de Borrás en la escena de nuestro 
principal coliseo, necesitaríamos mucho más espacio 
del que podemos disponer, y nuestros buenos deseos 
se estrellarían ante la imposibilidad de trasladar al 
papel nuestras impresiones.

Baste decir que el eminente actor estuvo colosal. 
Las creaciones fueron en crescendo y ai terminarse 
la representación, el público en masa, puesto de pié, 
aplaudía frenéticamente, como impulsado por una 
fuerza superior.

Años hac.a que en Cádiz no se escuchaba manifes­
tación tan ruidosa como exponlánea en ninguna clase 
de espectáculos.

Mañana lunes, en el vapor Cádiz, marcha con su 
Compañía a Buenos Aires ei genial ador, y segura­
mente llevará gratísimo recuerdo de la noche de 
hoy.

Feliz viaje y arribo.

Ayuntamiento de Madrid
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Teatro Cómico

Continúa viéndose muy favorecido este pequeño 
coliseo, el que se exhiben todas las noches variadas e 
interesantes películas cinematográficas.

No estaría de más que la Empresa, por medio de 
los agentes de la autoridad, obligara a comprimirse 
a determinados elementos de las a/ÍHras, que allí 
concurren, molestando con sus voces, chacotas y sil­
bidos, con la mayor impunidad.

Boyal C ine Escudero

El éxito creciente de la Emilia Benito y Eloísa Car- 
bonell, dos estrellas del género de varietés, que es 
que el que hoy priva, dieron por resultado nueva 
prórroga en sus respectivos contratos y continúan 
atrayendo público numerosísimo al pabellón del se­
ñor Escudero, público que no se cansa de aplaudir­
las, y ellas tratan de complacerle cantando la una in­
finidad de coplas y la otra ejecutando con la sin igual 
maestría que le es peculiar, jotas, garrotines, bole­
ros, etc., etc.

En la semana entrante comenzarán a actuar diver­
sos números, al efecto ya escriturados.

*
Han comenzado a efectuarse en este pabellón im­

portantes obras de embellecimiento y decorado, que 
han de dejarlo en condiciones de competir por su as­
pecto, ya que no por amplitud y comodidades, que 
éstas ya las reúne, con ios mejores de su clase.

S. R. W.

DEL GUSTO ARTÍSTICO
Aunque ol gusto sea un atributo casi .divino v 

un verdadero don de la Providencia, muy fmiplio, 
nuiy extenso y que lo recorre y lo invade todo, en 
sus innuraerables y dilapidas aplicaciones, como 
que ningún objeto intero.sa más al hombre que el 
discernimiento de lo mejor entre lo bueno y lo be­
llo, obtenido por el acertado empleo de la sensibili­
dad y de la voluutad unidas, es un hecho incon­
testable que donde más se da a conocer aquel gus­
to, aquella facultad de sentir instintivmnente -y de 
expresar de una manera expontánea la belleza, es

en el arte y en sus obras, en las obras maestras díd 
arte.

Saber sentir, y sintiendo conocer, y sintiendo y 
conociendo, querer, y realizando la belleza en la 
obra de arte: he aquí la síntesis del buen gusto.

El gusto da a todos nuestros sentimientos y a 
todas nuestras acciones, iiasta en sus menores acci­
dentes, úu encanto y una delicia indecibles. Por­
que no hay que dudarlo, el gusto es compañero in­
separable del arte en todos sus movimientos y en 
todas sus manifestaciones; y así vemos, que el es­
cultor lo revela diestramente en las cinceladas de 

. su estatua, en los primores de sus altos y bajos re­
lieves; que el pintor da prueba galana de ello, em­
pleando con preferencia colores dulces, tintas sua­
ves, tonos delicados y no vivos ni duros, ni chillo­
nes, que saltan y chocan a la vista, iinpresionando 

• desagradablemente la sensibilidad.
(iQu6 mucho.-' La mujer que aparece on sociedad 

menos lujosa, menos ricamente ataviada que las 
otras, sin aderezos, sin pedrería, y la que no obs­
tante os alabada y aplaudida periodos, lo debe a 
que se ha vestido y se ha adornado bajo ,'a iníluen- 
cia y el imperio de la sencillez y el buen gusto.

Ella supo desechar las telas brillantes, de colo­
res subidos y cortados, los ricos atavíos, la rique­
za de las alhajas que la moda, tal vez, puso en uso; 
pero liay liermo.siira, enlace, unidad en la variedad, 
hay delicadeza, hay gusto en la elección y disposi­
ción de las prendas y de las ropas.

La verdad os, que para la ovolucióii, desarrollo 
y perfeccionamiento del arte, no basta, no, la ense­
ñanza, la instrucción, los medios de aprender, las 
ocasiones e impulsos de estudiar, ni, por último, 
que la voluntad esté inflamada del amor ni arte, 
porque así y todo, con esos elementos, con ser tan 
enérgicos y poderosos, todavía no se deben esperar 
muchos progresos, ni muchos adelantos positivos, 
si la inteligencia no está acompañada de aquella 
cualidad eminente que se llama gusto.

Este, que como antes indicamos, no es ni más ni 
menos que el discernimiento de lo mejor entre lo 
i'ello y lo bueno, transciendo a todas las relaciones 
técnicas del arte, para depurar en su tesis lo más 
selecto.

Y es tal su tra.scondenoia, y su alcance tan cer­
tero, que se refleja en las ideas, en los sentimien­
tos y en la manera de ser del que posee aquel don 
privilegiado, pudiéndose observar esto iiasta en los 
más insignificairtes detalles do la vida práctica, co­
mo eii el traje, en el porte, en el andar, en las afi­
ciones, en los espectáculos, en las ocupaciones pro­
fesionales }•, finalmente, cómo agrada y atrae y se­
duce en la couservnción y en el troto liiimauo. 
Conchnrá. ]\Ioií.u.r:s

Imprenta de M anuel Alvarez, Cádiz
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Viuda de García y MartellCOIilIMKLA y  ,fOSK TORO, num. I S .  —  C A R IZXelérono iiiini. 108
(Jraodioao surtido en objetos d« fantasía para regalos,—Artioulos d© piel y para viajes.—Cestería 
fina,—V ajillas.—Cristalería.—Ap-iralos para Inz eléctrica. -  P lata Menesea.—Imágenes religiosas. 
Sparklets y cápsulas parajos mismos.—Thermos. —Patines —Poleas para gimnasia.—Hules y Ta­
petes.—Ciramófonos y Discos.—Juguetes.—Servicios completos para Cafés, Hoteles y Restaurants.

n_3E 3C^E

i Anuario de Cádizy su Provincia para 1912
por jdanuci Juárez ¿aborda y Jerafín prd Itniz

Oficia les de  la S e c re t a r ia  del Exe n to  A yu n ta m ie n to  de  Cádix.
e d i t o r e s - p r o p i e t a r i o s

preniadDS con DIPLOMA DE COOPERACIÓN;  MEDALLA DE PLATA sn las ExposiciDiies le Valencia Í909-1910 por snsOnias del Forastero
C A D IZ -S E V IL L A .

Jnforttiación completa, detallada y exacta.- patos ntilísimos- ¡PRECIO D EL LIBRO
Edicióo corriente, eneuadernflda en carconé................................... ......... Peas. 6‘CO
Edición de lujo, en tela, con planchas doradas. . . . . . . .  Peas. 8'CO

Puede adquirirse en las librerías, centros de suscripciones y papelerías, y directamente á 
sus editores-propietarios, calle Isaac Peral, núm. 19, CADIZ..

Corresponsales en la provincia.
(DiZyJU A N  CIFEEDO.--Fotógrafo.
Calle Hospital de Mujeres, núm. 6.-Cádiz

fotografías para tiiIotnetrico$
al cuarto de hora.

ANTONIO NAVARRO
DESPACHO DE VINOS DE TODAS CLASES

Especialidad en Valdepeñas
SAGASTA, núm. 5.

Viuda de R. Alcón y F. Lerdo de Tejada.— Cádiz
C O C n i S I O N H S ,  C O I ^ S I G N A C I O N E S ,  T R A N S I T O S .  C a s a  f u n d a d a  e n  1 8 3 3

LINEAS DE VAPORES QUE CONSIGNA ESTA CASA
loee, Génoí'a.—Larriuaga y 0 .“, Liverpool.— 
Compañía Marítima Comercial, Barcelona..—Hijos 
de J . Jover y Serra, Barcelona.—Compañía de

Compañía Anónima de Vinuesa, de Sevilla.—Com­
pañía Sevillana de Navegación A Vapof, de Sevi­
lla.—Sociedad de Navegación é Industria, de 
Baroelon.a.—Austro Americana: Fratelli Cosulish, 
Trieste.—Línea de Vapores Tintoré, Karcelona. 
Linea de Vapores-Serra, Bilbao.—L.a Flecha, Bil­
bao.—Société Genérale deTransporis Maritimesá 
Vapeur, Marsella.-White Star Line, Liverpool.— 
Mediterránea & New YorkS. S. C.®, Liverpool.— 
John Glyno & Sons, L iverpool.—Ceballos Line, 
New York.-Société Cockeriil, Amberes.—La Ve-

Navegación Olazani, Bilbao,-Compaflia Santur- 
zana de Navegación Santurce. — M. H. Bland & 
C.®, Gibraltar. Servicios de salvamentos, remol­
ques, etc.—Lloyd Alemán, Compañía de Seguros 
Marítimos, Berlín.

Depósito de Patentes subm¿irinas y Lagolina es­
malte marca Holzapfel's.—Exportación de Sales, 
etcétera.

O f i c i n a s :  I s a a c  P e r a l ,  n ú m .  9 . — C A D I Z
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